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Al llamado de Angola
Por YELANDI MILANÉS GUARDIA
Foto RAFAEL MARTÍNEZ ARIAS

En los días iniciales de noviembre de 1975, José
Ángel Tamayo-Saco Sánchez se desempeñaba como
subteniente y jefe de un pelotón del Batallón (Bon) de
Exploración del Ejército Oriental (EO). Ni remotamente
pasaba por la cabeza del entonces joven de 20 años,
la posibilidad de ser seleccionado para cumplir una
misión militar en la República Popular de Angola.

Al llegar una comisión a ese batallón, su vida dio un
giro radical, pues lo eligen y le piden que escoja a un
sargento y a cinco soldados para incorporarlos a la
recién iniciada Operación Carlota.

El pequeño grupo viaja a La Habana y los sitúan en
una unidad para su preparación combativa. Poco a
poco, unidos a los demás compañeros, conformarían
una compañía especial, integrada por 179 efectivos,
distribuidos en tres pelotones de infantería, uno de
exploración, otro de morteros y una escuadra de za-
padores.

Luego les informan que esa agrupación iba a refor-
zar a los combatientes que estaban en el centro de
instrucción de Cabinda.

“Cuando salimos de Cuba, después de varias esca-
las, aterrizamos en Brazzaville (capital del Congo) y
entonces abordamos un avión de la Fuerza Aérea
hasta Punta Negra (Congo), donde nos recogieron
todos los documentos legales, vistieron de militares y
entregaron el equipo de campaña. Nos movimos por
carretera y llegamos a Cabinda el 20 de noviembre de
1975.

“En el campamento donde fuimos ubicados estuvi-
mos alistándonos hasta el 31 de diciembre. Ese día nos
trasladaron por la noche hacia Teixeira de Sousa, lugar
en el que fundamos el frente del Este, fronterizo con
Zaire (actualmente República Democrática del Con-
go)”.

Su primera acción combativa consistió en la voladu-
ra del puente que unía, sobre el río Congo, a Zaire con

el territorio de Angola, y allí ocurrió un enfrentamien-
to con fuerzas contrarias.

“Rápidamente iniciamos una ofensiva desde Teixei-
ra de Sousa hasta Gago Coutinho -poblado cerca de la
frontera con Zambia- que implicó cientos de kilóme-
tros y el avance cada vez más al este, liberando los
poblados que nos encontrábamos a nuestro paso.

“Entre las encomiendas más difíciles de mi tropa era
la exploración de profundidad, que consiste en deter-
minar las fuerzas y medios del enemigo, además de
detectar su posición y puntos clave.

“Una anécdota peligrosa fue cuando estábamos en-
trando a Lusso, provincia de Moxico, y desde un
edificio comienza a dispararme un adversario. Enton-
ces me lanzo de un tanque y siento que desde algún
lugar le disparan, y al verlo muerto, dirijo mi vista
hacia mi salvador y veo a un angolano con un fusil G-3
que me dice mezclando idiomas: ‘Primo, si no lo veo
tu no fica (quedas)’”.

Esta primera experiencia en Angola duró desde
noviembre de 1975 hasta julio de 1976, y la segunda,
desde mayo de 1985 hasta diciembre de 1987.

OTRA VEZ EN SUELO AFRICANO

Al regresar en la década de los años 80 del siglo
pasado, tenía 30 años y ostentaba el grado de capitán,
por lo que se desempeñaba como primer oficial de la
Sección de Inteligencia de la misión militar cubana en
Angola, después como jefe de Inteligencia de la briga-
da de tanques de Kuito-Bié y, posteriormente, de la de
Lubango.

“Entre mis acciones más importantes se encuentran
tres riesgosas incursiones desde Kuito-Bié a Menon-
gue, con las tropas de la caravana Che Guevara, la cual
proveía a las huestes ubicadas más al sur.

“Gracias a la experiencia en suelo angolano puse en
práctica todos mis conocimientos militares, y estable-
cí relaciones magníficas con integrantes de las Fuerzas
Armadas Populares de Liberación de Angola (Fapla)”.

Entre sus momentos más tristes recuerda la pérdida
de la vida de un joven, quien incumplió sus órdenes y
violó los procedimientos en la exploración.

El más alegre fue cuando recibió la primera carta de
su mamá, nos evoca, que luego se mezcló con la
nostalgia de la distancia y la imposibilidad de saber si
volvería a verla. En la misiva lo alentaba a no echar
para atrás y le recalcó que lo esperaba en Buey Arriba.

“En Angola pude experimentar el dolor de estar
lejos de la Patria, por eso no entiendo cómo algunas
personas parten de Cuba, sin pretensiones de regreso,
y a veces eso no les produce la más mínima tristeza.

“Para mí -confiesa- lo más importante de una guerra
es que sea justa, siempre para defender la soberanía
de un país, y nunca para servir a intereses hegemóni-
cos. También considero decisivo el nivel de prepara-
ción de las tropas y las cualidades combativas del
armamento”.

Ahora, en un lugar sagrado de su hogar, atesora con
orgullo las diversas medallas y distinciones recibidas
por su decisión de acudir, presuroso y solidario, al
llamado de Angola.

Multiplicar peces y productos

Por ORLANDO FOMBELLIDA CLARO
Fotos RAFAEL MARTÍNEZ ARIAS

GRAN aceptación en los consumido-
res tienen los filetes de tilapia, ten-

ca y claria; croqueta, hamburguesa,
picadillo, jamonada, perro caliente, cho-
rizo, elaborados por la industria proce-
sadora de pescado de la Empresa
Pesquera Granma (Pescagran).

La comercialización de esos productos
cierra un ciclo iniciado con la producción
de alevines de peces de agua dulce, su
“siembra” en estanques y represas, su
captura cuando tienen el tamaño y peso
adecuados, y procesamiento industrial.

No obstante las afectaciones ocasio-
nadas por el férreo y recrudecido blo-
queo económico, comercial y financiero
de Estados Unidos a Cuba, y la pande-
mia de la Covid-19, el actual es un buen

año para Pescagran, asegura su director
general, Raúl Liens Cabrera.

Los resultados en los principales indi-
cadores deeficiencia económica, corrobo-
ran esa afirmación. Por ejemplo, al cierre
de octubre reciente, losplanes decaptura,
producción industrial y ventas totales,
reportaron 117, 114 y 123,7 por ciento de
cumplimiento, respectivamente.

Esos porcentajes equivalen a mil 637,
6 toneladas de pescado capturado, mil
320 toneladas de producción industrial
y 24,7 millones de pesos ingresados por
concepto de ventas.

Igualmente, las proyecciones en cuan-
to a producción de alevines, salario me-
dio promedio y las utilidades, exponen
sobrecumplimiento al finalizar el déci-
mo mes de 2020.

Liens Cabrera afirma que nadie ponga
en duda que los 740 trabajadores de Pes-
cagran -distribuidos en cinco unidades
Empresariales de base (UEB) productivas,
y una de logística- sobrepasarán, con su
faena en las diferentes circunstancias, las
metas a alcanzar para este año.

La misión de su empresa, precisa el
directivo, es capturar, procesar e indus-
trializar productos de la acuicultura,
fundamentalmente, y una parte de la
plataforma marina.

En tanto, el destino de su producción
es comercializarla en 25 pescaderías y
mercados Ideal granmenses, en el mer-
cado interno en divisas, el denominado
consumo social (dietas médicas, Salud
Pública, Educación), y exportación de
algunas cantidades de tenca y tilapia.

El directivo de Pescagran subraya que
la satisfacción, a nivel mundial, de las
necesidades de pescado en el futuro
cercano dependerá, en lo fundamental,
de la acuicultura, por lo que en Granma
se ejecuta un programa de desarrollo de
esta.

Al respecto expone que durante los
últimos cuatro años se realizaron inver-
siones en el salón de conformado de la
industria, en Bayamo, su laboratorio,
casa de calderas y techo de un taller
nuevo.

En la estación de alevinaje y ceba de
peces de agua dulce Acuipaso, en el
municipio de Bartolomé Masó, en 2019
fueron rehabilitados 10 de sus estan-
ques (49 en total) y en este 2020 deben
serlo otros 18.

Para el 2021 “tenemos aprobados, en
principio, 7,2 millones de pesos”, decla-
ra Raúl Liens, con los cuales continuará
el mejoramiento de la actual infraes-
tructura de Pescagran y su ampliación,
en aras de multiplicar peces y productos
de su industria.

Tilapias cultivadas en Acuipaso

Raúl Liens Cabrera


